
AÑO VI SEMANARIO SATIRICO NUM. 287
SE PU B LIC A  TODOS LOS SABADOS

MADRID 27 DE JULIO DE 1918
Carrera de San Francisco, 13.— Apartado 515.—Teléf. 5.502

Suscripción en provincias, C INCO  PESETAS año.
Para anuncios y reclamos VEANSE TA R IFA S

DOCE P A G IN A S , 10 C EN TIM O S

¡ E ! L  T r t i x j a v i P ' o

EL DEL CLARINETE.— Seguiré lanzando bolas. Ahora he “acertado** al que 
no apuntaba; pero coa paciencia y sai iva...
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La Unión y el Fénix Español
COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS

[ipitsl útiih 1Mno.DOO di in it» rietliiaiitenti daunhiludiL 
Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal
™  CINCUENTA Y CUATRO AÑOS DE EXISTENCIA 

8EOUBOS SOBBE Z A  V IDA 8EGDBOS CONTBA 
INCENDIOS !■; 9EODBOS DE VAEOBES V SEGUBOS 

CONTRA ACCIDENTES DE TODAS CLASES

Alcalá, 4 3 . Oficinas: Caballero de Gracia, 60.

LA ME C A NI CA
Taller de reparación de máquinas 

de coser de todas clases
i.tSERVIOlO A DOMIOILIS l-l

,A ,djaalia.ltr sudlo x:

F A R M A C I A  D R I a  M U E I i I i E
D E  J .  F E R N A N D E Z  D E  L A  R E G U E R A

Snrtldo completo de espeolalidadei.
Preparaolón garantizada de toda clase de ampollas Inyectables

P A S E O  DE P E R E D A ,  2 4 .  8 A M T A D D E R

y  x7-ox:>.t»

COMPRA V VENTA BS MA. 
fU IN A S  NUEVAS V USABAS

D g H P A C H Ü ;

de San Pedro, 26.
B A R S E L B H A

Para vinos selectos, visitad las

D E  l _ A

DOLOR DE CABEZA
n e u r a l g i a s  V JAQUECAS  

iu ip s i 'M is  is  «Inio misstat 
ta E M IG R A N IN A  

J tl Saltar M. Caldaira 
jTraa saaataa, Ar«aal, I I ,  IsrMSala.

San Marcos, 35, y Libertad, 14 dup.-Teléf.no 2.224

FRUTERIA REAL
Unica proveedora de la Real Casa

t e l e f o n o  4 2 S

Frutas de todas clases españolas y extran­
jeras. Plátanos, fresa, fresón, albaricoques, 

cerezas y nísperos. Cocos frescos de Puerto Rico. Pinas 
de América. Reinetas de Mingan de Asturias.

Uvas de Jijona, etc., etc.
Se reciben loa géneros directamente de loa mejores puntea productores

Calle Mayor, número 23.--MADRID

T A LL fcR tB  DE FOTOQfiASAOO 

--------O £ -----

E L  M E N T I D E R O

AUTOTIPIAi REPROOUO- 
CIONE8 EN NEQROOE FO­
TOGRAFIAS, PINTURA, ET- 
ctTERA i-t FOTOCROMO- 
GRABADO (PROCEDIMIEN­
TO EN TRES COLOHESli 
REPRODUCCIÓN DIRECTA 
DE TODA CLASE DE ORIGI­
NALES EJECUTADOS A TO- 
>1 M H  DO COLOR (1 i»

CARRtK>« 0£ 6AN FRANCISCO, i3 

- M A D R ID  • '

TELEFO N O S B .5 0 S  5 .0 7 6

L
^ I S T T J T S T O I O S  T E 3 I - . : E 3 C 3 m - A - ^ I O O S

•■Sa Sl»i saUfcrat, 1,IS B iiatai.—Por aaJa palabra mát, SJai aéatlmai,— Lat aaaatfaa lallaltaaSa trabaja, a 
ailtaá J« praala, y i r a t l i  par uaa ¥•!, saaaJa t *  trata d« paraaaat *a aitaaaióa aillt lva.

HISTBRIA ÜsÍT«nal de la Taquigrafía.
Oortéa-Aparíoio. Diei p*«6taí, ladii- 

panaabla para loa aspirante, al titulo da 
Perito taquígrafo, oatedrátiooa j  alumuoi 
die eK0U«lai de Oomeroio.

G BMIS. 11 mqor laitre de Naárid. Bb 
geuerof ingleaei, a petar de la guerra, 

■aorme surtid «u braiaa da iuTieruoa f  
•riuiaTara. llagaaeda z taoQoMia. B ^ r .  
Hroa, sSnera SC-

FRUTERIA, Angelíta. Frutas de todas , 0ARM AOIA de la
clasea. Mayor, 17, Teléfono B.BI6. '

La  m o d e r n a  Taquigrafía lapaSota
(primera parte, Taquigrafía etoolar r  

oomeroial, una peseta | segunda paete, Ta­
quigrafía parlaiLtentaria, dos pesetas), por 
Oort^, taquígrafo del Renadío. T>re.id«"at. 
de la f  edaraaidE Taquigrilea tlapaSvla r  
üraabor ¿a «U  MsSSa ‘raqviirauKe*

______  ________ Eoiua Madra, OaB*
r  Mayor. Medicamentos y «speolíooe aa- 
cionalei j  extranieroi. Aguas miaaralee- 
Kspeofficoc del doctor Moreno.

pNAVEHAL Tratamiueuto eioaa, iaotaa 
'  sivo, oómicido de la tos terina (eoquelu- 
ebe). rarwaeia. Plana de Baista BirhB»-
adnereS .
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tiiVo su Sajita. EJeim. Gaytu 
n;e tuvo su «Pesoatiuv do perlas;'. A Thui. 
ilier ie tm, (íesdefladoya una co'-ínera «Sio 
transit gloria mundj*.

Todo ^asa, que dijo el otro.
Pneam Joselito, paaará Cambó, paaa. 

rá la Pastora Imperio^ pasará Alampo- 
rro.,.. El üempo ee inflexible y su guadafía 
torio lo siega (sic).

Las izquierdas en Espada tuvieron uu 
momento de preponderan?!a.

Hubo tina época en qde se proiumpiaba 
el nombro do Lerroii.x y había quien se 
tíeacubria... Pocos años dcftpués. el que 
36 descubría aufria un enfriamiento. Ac­
tualmente no se descubro nadie. Decir . 
Lerroux y abrocharse, os todo uno, 

r̂ u 190Í) filó citando las izquierdas se 
elevaron a mayor altura.

niaponíati por entonces de hi Prensar 
esa Prensa que está ya en la  ̂ diiez de 
ultimas—, de los danzantes de luio y «tro 
pai'tido turnante y do la buonaj fe. de unos 
euaiito.s niiles de lianibi'icntos, 'a ctuieues 
se hacía creer que el clwo y la reacción 
tenían la culpa de la carestía do la^ sub­
sisten *ias-,

i Qtie se subían loa garbanzos ? Se ape­
dreaba a loa ieauítas, i Que se tírabiui ti­
ros en-Marruecos'! So sariueaban los con­
ventos en Harcelona,

\ada de esto dió buen resultado, íjiis 
subsistencias siguieron .subiendo, y las iz­
quierdas. para evitar el nial, ammciabaij 
revolucione.s estilo ruao y se. dediimlian a 
exportar... '

f’ero el pueblo español empezó a ver 
la.s cosas claras ; éntre otras razones, iio;. ■ 
que el in'onmensurable Mamporro h‘ 
compró unas gafas para vista caiuíada,

V f.ermux cayó» en e! diOspreatigici.
AK{ueJ símbolo de la deinocrafáa estuvo 

a punto de perecer bajo imti silla de hie­
rro (]ue le lanzó un joven i'asco en trun, 
romo hubiera lanzado una (íblota a cesta.

El pobre sexagenaj'io de Heterodo.xo 
se hundía hasta los riñoneíi en el 'rídíciijo 
un día y otro.

En el mitin de lafi izquierdas de la pla­
za de toros, al que asistieron todos lois 
éngafiatd'OS .de Madrid y pro rindas, el

mlícuJo'del pobre Heterodoxo, de pie so- 
bt'e ej balancín di, aquella mañana in- 
irHjrtalj ll&gó a .5*000 metros el
x'el del ntíbí\ ■

^ s  últimas elecciones,; en que el pueblo 
dio sus buenas dos punteiras a los cain- 
peonea, sm reparar én que don Melquia- 
cte nerita hule para sentarse, fueron 
dignas de ser inmortalizadas en letras de
O l io .  ■

Casti-opol es un nombre que señala una 
ora. jja era <IoI «mico>,

r e in u n c ia n  a  l a  m a n o ...
L.^ rizquieidas ;;L:ts izquier­

das.,) sufrieron un golpe tremendo, pero 
en qua cmj- 

íüUob Se ü&squiíaríím en las elecciones 
parcialee*

Hubo un Jiiomeiito rl(̂  espíraijíía. guan­
do Lorroux hizo sub roeiejjti's iiedaraci<>- 
nos en Sevilla, ¿üecnerdím uRtedesí «Pj»en“ 
so lu:jhar por Barcelonaj haíjta morir en 
la palestra. La Kepublica es pan t/oiid- 
do, Será instaurada para. lieyes, o qui­
za aiitw. Mientras tanto, mis huestes dc- 
tien iniciar una suscripción para regalar 
algo a BU geniíd caudillo»...

ilay declaraciones que hacen reir huís 
que im dissurso do.Tontolín,

Don Alejandro miiriii con sus últimas 
declaraciones.

Al anunciarse las elecciones pajrciales, 
Don Ale rmmncig a la mano de doña Leol 
1101, y dijo que ya_ no se presentaba. 
AguM'darla a que triunfaeen los aliadivs.

¿ 1 Heterodoxo í
Heterodoxo ea ya sólo uiia sombra. A l­

canzó el ftólmo do! ridículo cuando 1 
su frase de las plumas inverecundas. Va 
no se puede llegar a más. Decir lo de in­
verecundas y caer, silencioso, ep el ofitríu 
eismo, olvidado de todos, fué todo uno. 
Hay apoteosis silenciosas, como las má­
quinas Singer.

Hetorodo.xo e« y a. sol o un sexagenajio 
ti'ashumante, que en vano se tifie el bi­
gote ,v agita ai aire eu hule al morro ideo, 
liomo un pendón de desgracia.

Tamhién ha reuunciiado a las elfcciones 
parciales.

SIN  DOS PESETAS...
Todo vunibda.
Aquellos Jionibrea ipie con Alareelino 

Domingo, Xougués y otros iilustrcg le- 
públicos, ora gmesos, ora desnutridos, 
coiistituian una esperanza do España, al 
mismo tieiiipo qiie exportaban lo que po- 
ítían y se entregaban uon arrobamiento a 
la. antología parlamentaria (250 pesetas ca­
da antología), dejaron de sei' lo (jue oran.

La última revolución, llevada a cabo 
con sus ariinioeos discn'pulos log societa- 
i;ios~ algunos locamente enamorados ded 
cajón i(iel pan—, fué un verdatleró fra- 
catíp. .
,, Be perdió di ñero.

ñ %'leyeron algunoa que aquel a.tto les 
dbría las puertas ?lc- Gobernación : pero 
resultó que AI oreno se cerró a la banda.

Poco desputíft ,va no gobernaban los idó­
neos. ■

Ni En squera.
-Ni don Alano lito.
No halda necesidad de dar una gorda 

para que se callara nadie,
V las ;dzquiorda.s>' etiqrezai'nii a pasar 

uii verdadero calvario.
EL F IN A L  DE UNA «NORMA)»

' Hace días quo en algunos hogares le- 
viilucionariüB, antes prósperos y fohccs, 
no se iJone aocido. ’

Las i/xiiiierdas ajidaii de aquí para allá 
tratando de agitarlo todo, de reniovfirlü 
todo.,, ; pero no cae una peseta para un 
) c medio.

—.Arrea, Angulano, Vete a llaicelona, 
aunque sea en el tope, y a i cr cómo te 
agitas. Estamos que no isKlcmns pagai' 
ni al casero ile la, <;alle del lloino de la 
.Mata.

Pero el pobre Anguiajio llega ^ llair- 
celoiia y no baja ni Hita a. esperarle a hi 
estación. El hombre tiene que cargar con 
el baúl, y subirse baste, la Rambla. ¡ Ür- 
.gaiii.fe usted 'revoluciones con un baiíl a 
cuestas 1

Alíu-celino dice que ya no agita más. 
Está cansadísimo, .Sus iiitimoe le ven va­
cilar en wue convúccioaes republicanas. Se 
sabe que se prepara para una.s oposi.do- 
nes al Oatofitro. 

i, V Lerroux ?
Este es más vivo, peit) no le vale. Apa­

renta poseer aiín poder y autoridad. Cuan­
do estii 9in dos pesetas pide mil presta­
das, agarra el tren y se planta en el Bi- 
ilasna,

— .\ ver 1 Que le digan a, Poincaré quo 
t'stá aquí Alejandro...

Pery el otro, que está ya harto do sa­
blazos infructuosos, hace tres meses que 
no le recibe, y Don -Ale está qiue se tira a 
las .paredes.

Da verdadera pena la situación de esas 
pobres izqinondás. Rotiradae o sin reti­
rar', han caído en tal desprestigio, que a 
muchos de sus ropr es en tantea más signi­
ficados no les va a quedar el día menos 
pensado otro remedio que trabajar.

; Palabra!

S I I t T

D O N 'A N T O N IO  DESCANSA

Hay revolucionario que ,?a. no tiene ni 
camisa que ponerse, debido tanto a que 
.va lio ven una peseta' como a que no 
compraron la? camisas en El Globito, 
.\l onrera, i(J.
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BL M B N r iO iR C i

áabeu todos ios mortales, jueluyerido 
al comentarista- político del «Heraldo.), 
que n-uriea se entera de nada, la eatíma- 
ciúii que sentimoe por las timbas, garli­
tos dernáe estafaderos ]DÚblicofi donde 
la pri moer acia se deja las pesetas a. bene­
ficio tiel siuiiúmcro de vivales que van ti­
rando de eso, (Jomo pu:dieran tirar de 
una eJarroza fúnebre, ponemos por combi­
nación.

El jue^o nos gusta con amigos adoles­
centes, y si hay manera de intercalar al­
guna amliga de )>uen v-er, tampoco le ha­
cemos «fu». Así, ejemplo, nos pere- 
ceiims por la gallina riiega, el dado, las 
prendas y demás tontcnae cu buen uso 
para alegrar la existencia,

Pero lavS cartas, las bolas, los pencos 
que dan vueltas, el negro gima y coloi-, 
iiog ponen los nervios más en punta que 
tina antena de la telegrafía sin alambres, 

A demits. a título de matemáticos, no nos 
caire en el pedazo de cabeza correspondlmi- 
te cómo liaj* puntos tan estúpidos (pie se 
dan con loo guarismos de una sivuia i'n 
las narices y no se enteran, ^

Pongamos por ejemplo «n t'ásino cuai- 
qiiiera: e.l punto ve que de la caja del 
juego sale una subvenchin creicida pm'a el 
restaurante, para loa cochea, la pielnquorid 
i Os servicios todoe; se, entera de que, se 
diin tantos miles jmra obras t'ii el edificio 
o fuera de él, y está seguro d.o que el ex­
plotador del juego, despuós tapar va­
rios ce-ntenarea de bocas miín o menos 
autorizados, se lleva .todos ios años a «u 
cuenta, corriente la memez de unos cuan­
tos miles de duros o millonee de pcscbia.

(Quiere elle de-dt que «la casar) no pier­
de mmea al hacer la liquidación.

Piie.s, ; cacho de alcornoque, punto iíU- 
pino o l(í que seas!, sí la casa gana sieiti- 
pre, quiere decirse' que, a la i*0'rte o a 
lo larga, siempre lias de perder tú y lo« 
que contigo se pongan alrededor del ta- 
jiete. í, Está e.sto claro 1

Pero, en fin. cada uno hace con sia, 
)>esetas. las de su mujer o las de sue miii- 
gos lo cine le sale dell recipiente de his 
sesofl. Quien no puede jirocoder así ee la 
autoridad sin que la vara o lo que lleve 
(Vimo símbolo se le lleno de bf^urn.

Y a eso es a lo que vamos. Desde Oc­
tubre del año que pero.Só veuiuios arrean­
do candela porque en Miwlrid lugaban ya 
hasta los niños de pecho, y no ciortainen- 
te con laa aínas de orla. Eaa autondades, 
listas y las anteriores. l>ien, gracias.

Pero he atjuí que empiraa a apretar el 
(*alor, que se anuncian lira carreras de ca-

halloí on SebuHán, que empie-aan a ir V venir log polfticoit, y de pron- teo. I zas I, lai autori-daidei, que tienten el pudor de la orgia tolerada y que praku- ben que se juegue.
i Que se juegue en todas partes J ¡ Quia : 

Que se juegue en Madrid..., para que los 
jugadores se vayan a las timbirimbas del 
\uite hasta el invierno, en que los ga- 
lonehietaa vuelven a Madrid.

Es ÓBta una vergüenza, u quél 
Desde luego se trata de un fino juego 

de marquetería; pero eso no tendría itn- 
portancia si la gente no murmurase, di­
ciendo eosae que son como para echarse 
las manos a â ealjeza y no enconti í r ­
sela. ,

i Por qué hay quien en esto del juego 
tienen en España una influencia decisiva 

' para ganar sieiiipi-ol
J’or (pió se le permito hacer en tollas 

¡>arteí( y a toda hora -ataide do esa in- 
fluoncia, y luego, en apariencias, se lo da 
la razón 1

.Sfl ni juego Og malo, debe ser malo para 
ío(los. y hay (fue iDOrseguirlo a rajatabla, 
bratal monte, a tiros si es necesario.

Y hav que domostrar mayor rigidcí! con 
(piien baga alarde do comprarlo todo y 
do cor rom parlo todo. ^

Porque ííhí os preifisamente donde ceta 
lo peor del juego.  ̂ ,

En qao la gente, aunque este vionido 
Imstns, oree que pintan oros,

}, pSc, va a poner tiirmino a esa vea-gúcii- 
za, para evitar la murmuriudón?

Pues ehóqiw'Ia quien lo haga.

Mejor el zum o
En Jícrja ha comenzado a publicarrc im 

semanario, bien hecho, que se titu la  
i 1 Gente 'Nueva».

A-1 abrir hoy el número, que llega has­
ta Don Feliz, leemos lo que sigue:

iiMuchas gracias, Don Mamporro, 
chulapón como .(hiscorro, 
que no¡i cruza su revista, 
que no hay quien w restíta 
.a (ijincharseii de reir '
sus páginas al abrir .; .
desde aquí se le saluda, 
mientras maduran la  ̂ uvas, 
i que se k* enviara un harril !» 
i Gracia?, Eepronoedn ; pero preterí- 

moa que exiiriman las uvag y non envíen 
el zunm embotellado!

— V — ---
A TO C H A , 34. Teléfono 860-

l MUNICIPALERIAS l

H O T E L  DE V E N T A S
Pianos y pianolas' da ooasíón. Se compran' 
muebles a particulares, pagando altos 
precios. —-li»

Guando ee aupo en el Ayuntamiento el 
fallo del gobernador, lefotente al recurso 
presentado, íwntra la prórroga de nova­
ción do contrato de la concc-sión del Es­
pañol a favor dPl señor Oliver, algunoí 
concejales de los pci'tencciontea al ante­
rior Uoncejo cambiaron de color, 

i. Razones i Puede figurarse el lector e! 
número do éstas que influían en el áni. 
mo de los concejales,

-r#* ■ ■
El edil delegado de CementerioE, Tomáii 

Pérez Toledo, anda un poco lacio desde 
que tuvimos éí honor de aludirle en 
nuestro número anterior.

Porque es el easo que nosotros, al pi;- 
dir su destitución por faltar al ciunpli- 
iniento do su 'deiwr, inspeccionando, con 
la debida asiduidad hig cementerio?, uo 
,g.abíamos que el hombre había estado en­
fermo. ,

Y  como creemos que el citado edil e? 
honrado (todo el mundo lo es míen tras 
no se demuestre lo contrario), sí, además, 
ha'sido'una eníermeda-d lo que ha hecho 
que no se enterara de la conetrucción de 
les niehoa, nosotros retiramos Ha ucusa- 
sión, y por nuestra pñrté puede seguir 
encargado de la delegación hasta el jui­
cio final, ..

Unicaruento un favor hemo? ¡te jjeüirle, 
a cambio de esta noble Tcctificacióii. Guan­
do la diñemos (véase el diccionario (le 
Mamporro), prccin-e coloca,, nuestro? 
hucsecitog en un sitio céntrico y lujoso, 
c a ser posible, i'n el que haga frío en 
vííríliiQ y calor en iiivií^rno,

] Se lo to îa líi vidíu s+v
ñor Pérez Tdledo !

*•* ■ . ■
I  Puede saberse lo que ocurre el ce­

lebérrimo asunto del fnivule de joma-

Porque se hizo miichci. ruido; hulio 
quiten dijo que iban a danzar altos fun­
cionarios ; 96" hizo de! asunto una plata­
forma periodística, y  a estas liora.s no he­
mos vuelto a saber rada del porque w 
silenció el lío, •

De nuevo iusistimos cu qu-c constituye 
una verdadera vergüenza el expediente 
de la Deheaa de la Villa.

Y' otra vergüenza, si cabe, nia.vor, eLot ro 
expediente cíe la compra de carbones en 
La Robla.

Luego se extrañaráu algunos de que 
saqueinos la lengua a paseo.

-¿Otra vez la cartera, mi general? V ahora, ¿por c u ^ to  tiempo? 
-¡ Psch ! No sé. Supongo que hasta que terminen la Oran Via.

4.
i

I
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EL M E N TID E R O

Dfl las andanzas hombre pluma, 
Man'olinij Festivo, ni>íj eucntan un soee- 
riithj <lû  tiene la sal inir kuieladas.

DiriiííaseL .l)oiuin(;o a Bt'tik'Hsiii en un 
tren de mercancías que lleva coches pura 
'iajeros hasta detenninada estación, a 
partir de la cual linicamente prosiptuen 
los vagones para niereancías. Como tal 
('onsiderósc nuestro Marcelino, ])or cuan­
to intentó viajar en é l ; pero, por lo visr 
to, los empleados thi dicha estación le 
confundieron con im viajero, ha cien dolé 
notar que no podía ir en dicho tren. In­
dicó el ex esfinge su calidad y eprofe- 
sión» de diputado, y. además, que le con. 
v ^ ía  paraise el convo(y en Benicasln. 
Conteatóronlg ĉ ue no podía ser. pues no ■ 
lo pemitía ol itinerario de ése merean. 
cías.
. lí i víi-ya Un cisco!; los empleados, que 

sin duda no leyeron ni oyeron a Casset, 
se volvían lotps, pues entre megos, di­
mes y  ̂diretes, no sabían ya si tenían 
ante sí una mercancía, un viajero o un 
fantasma de lo niás vano.

Al fin, ; cosas de Espafia 1, iiurtió el 
tren ct)ino si t.al cosa, y sin llevar en sus 
coches Un mal gramo de civilización y 
socialismo, deslizóse hlan'dameritc por la 
Via.

î Comentarios a este hecho? ;Ah.,.! Jí) 
fíohierno no escarmienta; e) Gobierno 
provoca a los hombres ilustrísimoa de lus 
izquierdas; nuestro toiliW to» Gobierno 
iwrmaneee ciego ante micstras raetatípi 
cas libertades. Creo, en su atraso, que. 
como dijo aquól. In verdadera lüicrtari 
está en el cmnplimhuito de las leyes; 
pero no; se equivoca; la libertad se im 
pone, la civilización lo exige ; atrope- 
Hos, no.

íEs que todavía el «eainet» sirve para 
trenes de viajeros ^lamente'; Eso era 
antes, en el • siglo xi’,"- c uan do Torq u oma 
da, que, como todos sabemos, por no 
com^er el «earnetu a las izquierdas, de­
negó la. construcción dcl directo entic 
Madrid y Valencia y el ramal que ac­
tualmente une a .Madrid con Zaragoza, 
lo que ¡provocó casi la ruptura entre Fe­
derico n  y la Eiinta Sede y el que Ana 
Bolena se enfriara algo con la casa de 
Orleáns, y ^us relaciones &e pusiéraii más 
tirantes de los que realmente tenían. Mas 
no divaguemos.

En loa tiempos actuales, estas trope-
las nos levantan en vilo, hacen tamba­

lear el rógimen.
, I 1 j pero llégta a pasos de gigante 

el día de las reivindicaciones,
II Temblad; ciudadanos y  ciudadanas!'
Maree.lino promete un día apocalíptico.
¡ i Soeorroooo...! I '

iQue aproveche la grasa¡

Los pescadores santaiiderin-o  ̂ han lo- 
gnaído, como era de justicia, ganar el plei­
to que sostenían contra la ‘Sociedad Va- 
cQum Oil Company, por los ba'rriles db 
grasa que aquóílos s» encontraron en alta 
mal'.

C(m tal motivo, lOs mareantes ruontañe. 
sos han celebnfldo el fau.rto suceso y han 
expresado su gratitud a lás persona  ̂ que 
les ayudaron, en empresa.

Nosotros nos alegramos también aun 
porción» de que el asunto del «unte» se 
haya rosueilto a fa' or de loe pescadores, 
y de que éetoo se muestren agradecidos y 
den jabón a los que les consiguieron el 
aceite ; pero Mamporro reclama'la molécu­
la de agiradecimiento que pnc claaificación 
le enrresponrie.

EL MEINTLDEKÜ ha seguido con in­
terés desde oj fpvimei- día el dichoso pleito, 
y Don Feliz ha arremetido muchas vecM 
contra la Vacuum. defendiendo los barti- 
|tjs con igual tesón que si fuesen de aguar­
diente.

Que tengan un [K-qucüo i-ccuerdó para 
Mamiairro, y que les haga buen provecho 

grabáis es lo que desea,utos, para los 
sitiipáticfífi jiescadores H.'tintandb.rinos.

\ ahora, a cncnitrnr más barriles.

Cosas ¿o 'a Dipatación'

El socialismo a la funerala
; Noticluí!', imichaclnjs, riutici;is! El su- 

cinlisiiio ae desmorctia. eoiiio si fuera iiii 
alero del G oblen lo Di vil,
. ,Sc fué Lliiria, sé fiié la señora Ayci- 
be, y ahora, ; agarrarse!, les ha hecho 
asi, a sus antiguos cnrn’lí.gionarji)^ Gar­
cía Cortés, .

Scgiin las últimas y más eontideíicia 
les noticias, el coto socialero .se pnue 
cruno para pe<lir billete de ida y vuelta 
en el MetroiwMtaiio hasta la Dehesa de 
!a Villa. ■

Les obreros, cstis ebreroe a los que. les 
estamos' predimn.lo desde, has;e un quin­
quenio, huyen a la desbandada de los 
tiiangnneadores, porque, al fin han visto 
elaramente que aeá Mamporro era el 
úiiieo que tenía vista, ya que lo de ti'iier 
(pilnqué ha quaiado abolido desrh; que 
el petróleo está por las iiuVmís,

Don Feliz ha dieho siempre que C i 
España no hay socialiatas, sino vividores 
que explotan a luy obreros y que a »n 
eosta y a la del Municipio se construyen 
lio te lea, . i '

V cao va saliendo más elai o que L'l agua 
del Lozoya despué.s de filtr:itlii..

Que mis alegraiitos. no es ¡ii'cciso de­
cirlo, porque, a medida que esa plaga 
vaya perdiendo influencia, España va ga­
nando ea decoro, en bienestar y en ri­
queza,

('orno que nosotros uo deseansareinos 
hasta instalar la Reduceión en la Caaa 
de! • Pueblo, segiirOB de qiíe los trateija- 
Jores aclainarán esc día a Mampon o poi- 
su incoinparaVáe faena.

Gasset.— Ha habido una crisis, y ni 
a Burell ni a mi nos han llamado. ¿Me 
negarán ustedes ahora que este es un 
Ministerio de suicidas?

Continúa sin resolverle el e.xpediente 
que hace ya bastante tiempo ae comenzó 
a ins^iir a no empleado de esta Cor- 
IKiración que en aquella fecha se hallaba 
proxtando servicio en el Hosiiicio,

Y lo que sucede en e.ste exim-diente es 
de tai punto esoartdahwo, que a espal- 
íiii-3 tic Iti J)i]!ílitación.
que vamos a hablar no se trató en las 
sesiones; a espaldas de la Diputación, 
repetimos, para rpie ee entere todo el 
inundo, se han llevado a efecto los trae- 
lados de los do.B funcionarios de más c'.i- 
tegoría del establecimiento: el director 
y  el interventor.

, Nosotros rm-ordamos mic cuando, a 
confieeuencia de este expoditsnte, «e tras­
lado al ÍUTicienario a quien en prineipiu 
se -dommcite .se llevó dicho trasla-do a 
sí« ón. y por aeucrdo firme de los líipu- 
tados paso el eniipleado a que rio.s refe­
rimos a otra dejvendencia.

íPor qué no se lia obr.odo en wste for­
ma en los casos a.qqe aludimos del di­
rector y del interventor 1 

Pero aun hay otras cosas de las que. 
SI se hicieran en el Ayuntamiento, ha­
rían que Jas cabezas de algunoe ediles 
que &on y mnchoK que fueron dejaran fiu 
sitio en las callea y formaran una mani­
festación ,dc protesta.

Hizo las acusaciones, es decir, actuó 
de fiscal, un diputado llamado seftor Gon- 
zálpz flojafi. Por consideraciones que en 
lo oficial no dídam e.xistir, se nonibió a 
este seiior. en unión :1o loa dignos se­
ñores Rodríguez Díaz y Núñez Matura- 
'la, para incoar como jueces el e.xpedien- 
tc, y cuando estos úlfimos señores, fun­
dándose en razifmcs i¡ue no conocemos, 
se inhiben de seguir furniando el mamo- 
tretii, el señor González Rojas continúa 
al frente de las gestiones, actuando de 
juez, como ai oIGdara que ante.a fué 
fiscal, i Puede haber' imparcialidad?

iSuTionemos que el señor González Ro­
jas, hombre que copoee lag leyes y eus 
pivieedimientos. dejará el carácter de 
juez en eu.anto se dé cuenta de Ja inca­
pacidad. .

Y no paran aquí las enormidades que 
en este asunto emten. Se traslada al 
director del Hospicio, ’don .losé Pane, y 
se !lei;a a ocupar este pneeto. a un fun­
cionario que por expediente fué arnnja­
do de la Inclusa y llevado a la 'Central, 
de.spués de declarado ¡inapto!

¡ i A uu establ^miento tan complicado 
como el Hospicio ae lleva a un calmlle- 
no oficialmente inepto 1! '

Esto también es obra del re fe lá do di­
putado .señor González Rojax. ¡.Causas? 
.Son varias y de muy distinta índole las 
que circulmi. Noeotros no queremos hoĵ  
recogei- ninguna; pero no pendren;os 
punto a estas línea,s sin mostrar nuestra 
extrañeza al ver en íntimo v familiar 
consorcio en esta cuestión aí diputado 
que denunció al funcionario, al que por 
todas partes pínnla de vuelta y me .lia, y 
al acusado. ' ■

Señores de la Comisión provincial: ¡se 
ha cobrado ya el contingente que adeu­
da el Ayuuatraiento .de líadrid 1- 

I .Se han realizado algunas gestiones, 
l»cro de eficaz'ia, para cobrarlo í 

Porque luego, ante un nuevo ca«o— 
que surgirá el día menos pensado— no 
traten ustedes de eludir responsabilida­
des.

CONSERVAS TREVIJANO
L O G R O Ñ O
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Suscrijición nacional
El éxito de- nuestro casi colega el «He- 

raifíoii—aunque lo es de «Gedeón»— 
nos ha conmovido.

Ese diario de la noohe, tiene un infor* 
ninidor político, cuyo recuei^o se conser­
vará dentro de cuatrocientos años en el 
Museo Arqueológico como cosa única en 
la historia do la gracia-.

Ucado quo so constituyó el actual (áo- 
hierno, no ha pasado una noohe sin que 
diga; «Mañana, a las oncí̂  y treinta ,v 
dos minutos, crisis total,d O hicn: «P a - ' 
sado mañana dimitirán Dato, Posada, 
y\lba, Romanoues», ■ y todos los días lo 
mismo: «La cosa está que arde, ims ha- 
llajnos sobro uy i^olcán.»
' La gento uo'feo ya la «Noveda Cómica;', 
ni los «Piropos madriloñasa, ni siquiera 
va a ver a Estes» y la CihcJoii,

Los ciudadajios que padecen d.e hipo­
condría se compran por las noches un 
cigarro do a 0,Í5, que no enciendo^ y un 
número 'del «Heraldo», y a íeirse hora 
y media. ,

Ad-emás, ya todos los políticos y  pe­
riodistas ^  han dedicado a colocarío bo­
las al aini^o, y rraulta el desmiguen.

Don Fclis, en vista de este éxito cre­
ciente, sobrc_ todo después do la enlidíi 
do Pidal, tínica que no había anunciado 
ol «Heraldoí, ha decidido abrir una sus 
cripciún nacional con destino a esa águí- 
ia de la impresionabilidad, y ruega a los 
lectores quo envíen lo.s objetos de uso 
menos corriente.

Mamporro la encalwra cnii un telesco­
pio.

Sigue abierto de par en par el hcime 
»fí j<*-  ̂ ■ _

Para vergüenza de “Sátur“
(013 .A.)

Señores. ¡ Qué ocurrencia pcrcgnn.a 
la quetuYo el ministro de Marinn'l

A l sallir del Consejo,
Pidail, con la sonrisa del conejo,
dijo a los periodistaa,
que 1̂  aguardaban, con las plumas listas,
hartos ya de la espera:

«—Señores: me he quedado eiii eartera-,»
El buen ideal, con ello se llevaba, 

según BU fa?̂  contrita lo mostraba, 
rugosa y dolorida, 
el disgusto mág grande de su vida.

Un reportero amigo, 
al ver su mal semblante, 
le largó un golpeeito en ci ombligo, 
tratando de animar al almirante ; 
pero éste, triste y serio, 
dirigió tina mirada al Ministerio, 
mirada llena de melancolía, 
que el gran Mamporro cantará aigiin din 
en octavas reales,
que son lats que le salen más igualen.

Daspués de esto, Pidal, 
víctima de un dolor tenomena‘1, .
con rostro lacrimoso, 
llamó al «chauffeur» en tono etii'iñoso.

' —Señores—dijo a todos, demudado— : 
Hasta mág ver. Salud. Dejen mandado.

Mar í qué pasó, Señor, en el instante, 
que dejó sorprendido ail almirante? 
j, Qué dice a bus eno.jog _ 
lo que tiene delante de sus ojos ?

—De este automóvil,, que parece" un
[sueño.

j quién es el dulce y envidiable dueño?
Señor—dijo—, un arcángel con galones, 

que 03 un «chauffeur» que tuvo Boma-
[nones— :

Acepte este «auto» nueve sin gran pena.
— Y el automóvil viejo? ^

Está en earená.

—¡A h ! Nó paso por esto 
^xclaiuió el- ex ministro, h.aeicndo un 

' [gesto—.
El nuevo, para «él». Pava nit, el casco 

dél viejo buque, aunque esté hecho un 
, [asco.

Y montando en la antigua cnrahela, 
cogió el timón y desplególa vela, 
dejando tras de sí (¡vaya marina!) 
un apestoso olor a gasfplinn...

*•* .
Nuda, tendría importancia 

de «too» lo relatado aquí ni en Francia, 
si -no fuera mi sino . .
dedicar un cornsejo a Sanrnino,

Actos como el actual, tan «epalantes», 
deben ser imitados, ; oh, Collantes!, 
que' amaste una i-epública 
cuando te echaron—; ay !--de Instrucción

[Pública,
I  le  acuerdas ? ¡ Triste noche !

Abrazado a tu coche,
tan lindo, tan «simpático»,
besabas con ardorc-.s ai un neiimático,
sin que fueran has! an tés n a nanearte,
lloroso, de su lado,
ni el portero mayor, a fuerza de arte, 
ni el mismo habilitado.

Eso no estuvo bien. Arrepentido, 
admiral a un almirante desprendido, 
que por beneñoiar al .sucedáneo 
,se hubiera andado hasta el Mediterráneo, 

-*•*
En fin, lo dijo Plauto. 

antcR dé q«c naciera Caloinardc: ■
«Más temprano o más larde, 

te quedarás sin «auto».,.

0 « 0 s ►*o**o

¡C IN C O  A L  C A B A LLO !

Ahora que parece que va de verae eso 
lie quo no se va a jugar, se empjic/.a a 
tirar al monte en Váleiicia,

E] día 21 se abrieron dos timbas, ,v a 
estas horas ya p<; habrán abierto cti»a.s 
más, . _ ,

Esto no está ni medio recular, y lla­
mamos la atención de Manohto nnra que 
a escape le diga a- Sánchez Ají icio lo <pic 
viene al caso.

LA VIDA EN 1943
NotjelHs que conocemos coa vein- t O 

(Icirieo ni'iOH «le nn(lclpacl«in I O
o * *o — ■ * » - » » » * * * * » * * »  » - * * * o * * o

íin se ha- pioidiiicido ja crisis qiie hace 
veintiséis años venía ¡munciaiidó insisten, 
ik'tnK'nh' en el «Herolidos don Dn-río Pé­
rez, «'1 cual no ha ¡lorTulo saborear lai glo, 
ria -de su triunfo jx'nodfetico -¡KjI' haber 
fallecidíj hace tres años.

Las izquierdas ivro.vcctan un homenaje 
a su memoria, .

- • *
El niK’vo aluaJ.de. ih- Matlrid ha publi- 

oaido un nuevo bando fiara la i'epreaión de 
la mendicidad,

-Ahora parece qiic va de vonts.
Los mendigos :de Madrd(( se han cousti'- 

.tuído en Junta de Defensa ,v Han acordar 
do ir a la huelga dO brazos caídos.

PiensniJi no aceptar nwis limosnas que 
cu plata, dada la carestía de ¡as subsis­
tencias.

Entre líos pe rio* lis tas oónocidos sC ha 
suscitadp lilla grave cuestión, que acaba­
rá en duelo.

J.as «smdicione.s son teriáblos, ^
Los adversarios delmrán riícori'er 50 ki- 

húnetros én flnotocicleta pon «side-caia'.
Tan p»aae.rosas condícionea intunden te­

mor a los mispmis testigos, que aSPiordú- 
rán en la mota.

Por fin 8«; ha llegnd-o a la. luimicifializa- 
ción diC.1 servicio tk̂  pompas fúnebres.

Por cieido que ha cliocadvi extraordina­
riamente -el caso de que a pá-rtir de la íc- 
eha de la inunk'ipalizacióu se ya a luuchos 
cadávivr^ dirigirse a pie ai oomciiterio del 
Este, línndp eaperaii tiimoícxm chai>a«= nii 
morad as.

'
La hintlga de ciH-hems de punto coati- 

luta. sin lesolversc. ■
Parece st?r quo no hay gran interés en 

()uc el conflicto se .sohiciorfe,- porque el ser, 
'. icio de aeroplanos do alquiler es excelen­
te, y L'l público Si; muestra satisfecho.

Ííjf ' ■■■ V, . . ■ ■[ . .
'éí', y ' '

■ ' '" ■■■ -.V:
Ai-ríf';. ■

LerrouK.—¿Avivaré el fuego? No; p^r ahora me conviene más hacerme el gu­
bernamental, que no tengo acta, y a t e  mejor soy yo el que tengo que salir 
echando humo.
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¿|)yé prepara vsted 
para la próiiioa temperada?

«HstOjV un rlisciirsu riitlro-
ítirílljico, oouol L'Uftl pÍJinao driuoíítrur (̂ iiu 
Ciimljú uo hiv líiícho más q«<rt(mtciías.

Todos los pi'obkraas qii,. él ha ahorthu 
di>, yo los resolv<íria con mi política hi- 
diáuíica, quo cg líi única política quo i»ue- 
dc salvar ai Esiiafla, «csíún sabe muy bien 
Darío Pé rci, _

La clecíi'iíicaciún dcl puerto de Paja­
res es una idiotez.  ̂ Con uii canal subte­
rráneo se resolvería PI conflicto do los 
transportes y podría aprovecharse el agua 
para la cría de 1 ruchas y el liego de 
Castilla- la Vieja. . . .

En lin, cuiuuhj pronuncie mi discurso 
uúnieru IT.ttit), el pueblo se convencerá de 
que Espatia sólo necesita agua pava su 
desai'Voilo.-—téníreLs .

nEstoy estudiando el proteJimieuto ]>a- 
ra couseguii' que todos los veranos se sus- 
¡lendae! juego en EsiJaña entera, cdn ex­
cepción de mis casinos do San Sebastián 
y Santander, _ _

Hasta ahora, vengo coiiBÍguiendo casi, 
casi, mi propiisito ; pero es necesario que 
fuera de mis dominios no «c juegue ni si­
quiera a las chapas.—M a t q i t e f ' . n

'iLo único que eatoy jireliaraudo es el 
e.stóinago. luí esiieeialista me está dando 
masaje en dicho órgano, paia ver si con. 
w'guimos qu'e adquiera uriu ca]mcidad de 
medio metro cúbico.

: I Me da lauta pena tener que iieminciar 
a alguno,; bauqm'Les. ! — F r 'U i r t i ^ .  
yuc’ .i,

riÑosütros estamos haciendo la maleta 
para alejarnos definitivamente de Has i'e- 
.gioncB del arte draiaático.

; Ya es hora [— J . ' i r e t o  </ V h i r a i e . »

V ***"itDe un momento a otro terminaremo; 
una comedia de costurabreK andaluzas, 
que «egurarnenle llamará la atención por 
la. novcdjiid del auibiéníe.—,SVí'U/éu ,1/ ^uo- 
m i  i  n.,11

'iMuy ¡u’oiito terminare mis estudios 
aceia'a del microbio de la influenza.

El citado mieroeooo un le he podido 
hallar ;. lau'o me callista de UU modo indu- 
liitable que los españoles seremos inmu- 
nĉ j a la. gripo el día qm- abordemos en 
toda SU intensidad el jiroblcma de Ma­
rruecos,—D u t ' l o r  M r?e'̂ íí>.)i

En uuión do Herid aro pued*; empronder 
una cruzada pui a aeabnr de convencer 
íál público de que. ilógica me 11 te, debe lia- 
ber criaie, y que Maura ha quedado a la 
altura de Oaribaldi no. marchándose a 
fSolórzuno a .pintar acuarelas y regar ios 
manzanos, ^

í.a noticia de que el señor Dato ha 
dicho que es posible 1« contíonación de] 
Uobierno actual después d'c Imbcr comi­
do el turrón ha puesto fuera de sí al 
terrible Pérez y al UO menos terrililc 
Metida rete.

Mamporro está contentísimo con ios 
señore.j ocupantes dé h>s n-spectivos mi­
nisterios; pero, casi, casi, le da lo mismo 
que SB marchen, Mu.y triste ficria jtara 
los españoles la pérdida de Caralx>; pero 
infinitamente más grave ha de ser para 
todos el soportar un día otro día la 
prosa de Darío y laa apreciaciones del 
periodista ex gobernador.

Las tabarras que nqs aguardan son 
como para meter la cabeza en el asfalto 
de la Puerta del Sol a las dos de la 
tarde y no salir de aquella situación has­
ta que terininen las obras en liis calles 
de Madrid. ,

Pidamos a Dios que siga el (hibierno: 
pero pidámosle con más interés aún que 
el dueto Pérez-Mcndinro enimidezcn jior 
un Os meses.

CaiBlíiOTBS SBELTBS

“Ya son dos“
El gran Darío, el hoinbie que no ve 

acuesta tranqiiüo si no se ha escrito antes 
cuatro o cinco columnas hablando de la 
ciisis (señora de toda sU consideración y 
npreeio), ya no está solico en el mundo.

Sus atiaíenoaa contra este Gobierno pu­
trefacto que padecemos Imn encontrarlo 
eco en otro insigne periodista que tomó 
muy en serio eso de ser gotiernador d,. 
provincia, ,v ya son dos a empujar al 
actual Gabinete. ,

El idóneo Mcndarn, a quien noaotre-s 
creíamos más dulce que un bizcocho de 
la localidad de su. nombre, no está con. 
forme con la actuación dq! actiíal Gobier­
no nacional, y dice que debe desaparecer 
para liien de las esencias tradicionales 
conservadoras, y para ver, ele paso, si 
él es nombrado gobernador de Soria.

El insigne Pérez eVá dv enhorabuena.

¿Y los pobres guardias?
Aquí vu a comer todo el mnnúo, me- 

nog log pobres guardiati, que nj por bue­
nas ni por malas k*a aumentan una 
goida.

Unos cuantos i-eales. exigiéndoles ir con 
toda derancia, es un grave error, por­
que el hambra negra, y todos somos 
bijog do Dios.

¿ ífiibiera sido un despilfarro conceder 
un ¡mñado de perras .gordas más a los 
guardias para que cuman ellos y ans hi­
jos. por lo menos en díag .últeruosl

Nunca es tatde, y Manolito Alhuce­
mas bien podía acordarle de estos fieles 
servidores de la tranquilidad pública, 
que cuando tocan a n’cibir leña la aguan­
tan sin chistar y callan bumildemenU'. 
aunque no se acuerden de ellos al reparto 

'de Ijcncflcios y tengan que pasarse dora 
horas de servicio con un vaso de recuelo 
y un panecillo.

Mamporro ha de tratar de. este asunto 
-ron detenimiento, y si no lo hace hoy es 
poi’que con la calor fió le está reeaiéntnn. 
do el va)-M>peñas del frasco y le urge tra­
segarlo.

i, No hay quien acuerde de los pobra?
iiguiodnsi)!

UN COCHERO A SU H IJO

De un artículo do «1-a Gorrespondenoi.. 
Miiiitara: , .

iiLa aplicación de la ley de Reorgaiii- 
raciún de iiue.stro poder militar ink'raeu 
a]'Ejército de un modu consinqríible, y 
os natural la expectación que despierta 
■en cuantos fe' ufanan por la prosperidad 
nacional.il ' '

. .
Otro párrafo del mismo artículo :
'iTéngaso presente que, íi se consideran 

como eontravacantes las supresionesi, no 
se tienen en cuenta como vacanb-g los au­
mentos y 6C aplazan, cnLonees no rolo 
vendrá un.a fonnid.ablc paraliz.ación de 
la escala,>1

Hueno; pero eso 110 es la prosjveridad 
naciona]. Las cosas, claras.

Cuidado, Luisito, con lo de lás fjompaa 
fúiiebi'e-s. jvorquo v a ^  camino do dar un 
tr.aepiég .y caer a la fosa.

; May ítcaspieses:» que matan!
■

^Ei Liberal de Jaén 11:
'le'is ven de dores ido pescado do La  Ca- 

ixiling «e. dirigen con una solicitud al di­
rector general de la Compañía de Madivid, 
Zaragoza, y  -álieante con el fin dle que or_ 
fV'ne al jefe do estación de Eepeluy que 
por tedo-s lo.*; imeldios posibles y que la ley 
previene, hq haga dormir en dicha esta­
ción el peiscado que viene die Málagd.»

I^ero ; qué hace <vse i.cfq d© estaiciópj can.
(n-rlela sNanir;» ,a las merluzas í

'
Vriii noticia de < EI Díar, ti© Palencia;
íHallándoao lóg la.bradbres en plenaa 

faenas de recolecciÓR, no se registran en- 
t-radas de grano en cate tnereadó, siendo 
!fks pri-í'iüfi nomiraniles.

TieiU]ío de fuertce calores, n ,
I  De i'crdad ? - '

Por todas parles se ven, en mayoría, 
instaladas lámparas uEGMAR», (N ITR A  
A. E. G,, lo que prueba la superioridad 
sobre las demás ntarzas.

— Anda, arraátrao. Permita el cieD 
que te veas en un conflicto y te lo ten­
ga que resolver el atealde

¡Qué mal saborJt tu dejado!
Tenemos noticias de Ha ctourpóen que 

el distinguid© y glorioso ex' presidiario 
Eab^rit está haciendo por .ê as provincias 
de Dios.
• Por lo qnc toca a Badajoz, hemos ta‘- 
bido en ia mUzna fuente, y nos consta 
que el joven Andrés, con todo su tipo de 
de|iendiente de una jaifoncría, ha obtenido 
iin éxito loco en Extremadura; tan loco, 
quo ea fácil que no vuelva por allí jiara 

' no hacer e] eridin emnii Bo ha hecho.
' -'Vndrég fué allá en calidad de liberta­

dor del pueblo ; 'jairo los extremeños, qur- 
tienen más vista de lo que él suponía, 
le recibieron cotj gu poquito de rraerva, 
y cuando llegó ]a hora do abrir el grifo 
de la elocuencia tatvernaria que el mártir 
de las libei'tadcg cultiva, log pocog que 
fuC7'Qn a e.scucharie lo dieron una gubida 
de lias de no te menees, chiquita, y el 
festivo revolucionario se repuehó y re niar- 
cihó a Aziiaga.

Antes de galir de Badajoz gé le hizo 
raiier que los obraros extremeños están ya 
hasta loe jtelos de la coronilla hartos de 
desinteresados redentores, y que- sé I« agra- 
dfíoeria «un» porción no volviese más por 
allá.

Raborit ahuecó el aJa, convencido de 
que fi  ha.v que hacer la revolución tiene 
que pOipezar a trabajar por otra parte.

I Elé los extremeños diquehando !

It:. ■
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EL POLITICO DE PLAYA
Todos loe jiuiitoH do vcrauou tienen ya 

wi coi-espoudiente in.niibi'e ipolftico, pre­
viamente CLantratado por oí Ayuntamien­
to, para que sea utio de los íostejos obü- 
Kííios.y de mayor lueiniiento y diversión 
para los veraneantes,

Jíl hombre poHtico, que tiene qiie ser 
forzosamente ex minísteo, contrata pre­
viamente todo lo <iue jniede necesitar 
durante eí verano, para mayor es{demlor 
del cargo que acei dental mente desem]jc- 
fia, y hoy es una e<>iiiisit'm de sastres pi­
cados de viruelas, tpie van a ofrecérsele 
iticondictonalmeníe : mañana, un pcrio. 
dista, que le pídp eii una interviú su opi­
nión sobre el ,dcreedlo que puedan te­
ner los retira-dos por llltramar para de­
jarse perilla, y al otro es un distnirso 
(pie «echa» eon motivvo de la inaiigiira- 
eion de dos árboles má« en la carretela.

I-a cu catión es mover el nomlire y que 
el alcalde qmde'satisfíM'ho de él por ha­
ber contribuido a la projiaganda de la 
loeali-dad que im tenido a bien llevarlo.

Para la mayoría le los eaidadanos que 
marchan a mi punto veraniego, la pre­
sencia del hombre político lee tiene tan 
sin cuidado como el color de las cami­
setas que usa el registrador de la Pro­
piedad, pero hay otros tan tontoa. que 
tienen en mucho el veranear en el mis­
mo sitio que el ex ministro y procuran 
ponerse en eontav’to i'ón id,

—iSí, «eñor, don Teóbulo ; yo le liabía 
adiniradio a usted iniicluj, al miturai y en 
e^ le  : pero ahora, desde que tengo el 
gusto de tratarle de cerca, estoy eneaii- 
tadu, '

—Muidlas gi aeiiiw, ¡ l'sted ¡lien.sa mar- 
i'liarse pronto 1 • ■
:—Dentro de cuatro ibas,

, -y  No haga itstjd tal cosa 1 Qumlcse 
aquí un mes y nos liaremos gramie.s ami­
gos: tengo varios proyectos'respecto al 
partido en cuyas filas milito, y necesito 
consultar los yon hombres como usted,

K1 desgraciado así intcriiclado c.stá a 
punto de volvei-se loco, c imnediatatiieii- 
te telegrafía a Madv; 1 )jidieiido dinero 
para prorrogar la terii)mrada, pensan.do 
que tiene un .seguro porvenir puíítico ; no

sabe que aquello os sencillamente un rne- 
dio de que se vale el consecuente político 
para hacer notar sn influencia,

—¡Eh l J’or mí se queda este señor un 
mes más, dai.tio a ganar a su patrona, 

Y asi «e asegura la contrata para el año 
próxiino.

FAB RICA  DE CORBATAS, ttapellancs. K. 
Elejjanelu : SiiiUPUo : Küonomla ; Precie lijo, 
(tamisas, gunnles. p.niluelos, gCneros tic punto.

La pupila dtí un reportero
Haj' crisis, '
yentqiuos una jvi’eiiiisai, o> l>oi‘ mejor de. 

cir, acostémosla,
t'a tvstá arttostada al)ora hay que eajit- 

rar a que -se duerma, iíay crisis.
Esto lo hemos anunciaidio, y iiadi^ nos ha 

hecho caso. Pero no.sotroe insistimos. Aca_ 
bamq.s) de hablar' con uno que no conoce ni 
de vista a los minisiVos, y a sus referen­
cias nos atenemos, —Pisto se va—nOg dijo,

ty  miram>^ a las botag ,y las vimos dies. 
cosidas, Quipi sq. refiriera a ellas; pero 
nosotros insistimos. Hay crisis, )SentemOf¡ 
otra premisa. '

i: así un ¡día y oti'u y otio, todas las 
noches, con gran alegría de Jos leeton's 
riel regocijado j>eridd4eo que inserta Ja­
les alardes die ix'porterismo. ,

Claro que algún día habrá crisis; pero 
entonce.'), cuando el i'ejrortero coinieiice a 
ciár_ gritos de profeta que ha acertadb, 
será ocasión dé. ii‘('ordarie un cuento muy 
viejo; '

-Quici sieguen ese )vr¡ido,
—í Cómo? ¿ En Enero í Ct>ri 3a,s hela­

das? ; Pero si iin tíetn; hierba !
Al liles jaiguiente ;
- -Que sie^^en *'«,■ prinlij,
-iSi no tiehe.

\ así im imes y otro, hasta que llegó e,I 
verano, y cuandi fné scga,;lo el piwido, el 
otró gritaba muy ufaim: —¡Eh? ; ím ve- 
níir.v'o diciendo (bísde hace seis meses!

y  6.SO va a ocurrir el día, aunque sea 
lejano, que haya crísi.s. Sólo que ciiton- 
cca será en_ .sazón y no cuando eapríelio- 
sanmnto quiera el iificionndn.

E M P I E T Z A  U A  C A M P A N A

N o

t  ^  le /  N  

r  ¿ y .  rvy'l Q . í V

V V L

El socíalero.— Y t me limitaré a esto. Las injurias, que Ms digan los que tíenSn 
acta, que «para esoii son diputados socialistas.

¡ T o A o s  S 3  v a r X i I
— Ha terminado el Conaejo,
O if cato Job ministroB y jvedir precipi­

tadamente loe respectivos eautofln, todo 
fuá uno.

—A casa, .a eacapo.
En sus reapeetivos doiiiiciilos, la en 

(ruda del consejero causó verdadera emo­
ción,

-í Qué os eso? ; Hay orisri! ¿Nos que­
damos sin el aufomóvil?

—Ja» que Im.y cg que hasta el S de Agos, 
to estaniü.s de'Vacneiones. A ver, pronto, 
una maleta ; meted en ella imaa camisas, 
un traje obscuro ,v unas postaleg con mi 
ri'trato. por si me .salen entusiastu.s nd- 
m ir a-do res, .v al tren.

Dieh» y Iieeiio El Gobierno, que, se­
gún la loi'u fantasía di' algunos señoiysii 
estaba más jireeeupado que un vecino de 
Madrid ante la llegada del ea.sero, lanzó 
unammeinenQ un grito de alegría ,v <Je 
I viva la rvpa !. re fiar tiendo se por' Es 
Muña. ; .'V gozar, a bañarse, á  tomar el 
t)‘i‘seü !

Des|)ués dt* esti), j qué nos queda a lo.v 
nemas niortales habitantes de la corte?

é ver a Vailejo por lag noches; 
es decir, dos insignificancia.s, oon las que 
apenas ai podrerao.s desquitarnos del es­
tupendo calor que no  ̂ molesta durante 
todo el 'día. '

E1 _ Gobierno veranea, los loporteros 
políticos .dan ¡mz a la mano. Gasset 
acon.seja una cosa <jue, como i(lt‘a su.vii, 
no ha de iva liza rsa jamás, el calor aprie­
ta, .el juego Se suprime, las mnanuelnsu 
huelgan ,v la horchata se, pone tonta.

No s^n lodos los que están
■ alca-i le se ha jiucsto serio y eu-
ladiido COI! los piéu'es, y Im decidido que 
el ji<‘Uii- limosna' ,) el calor son cosas coui. 
pielaim-ntc iticom¡)atibies, y como eu su 
iiiuim no está el suprimir el calor, pues 
contra la limosna ha icio.

Prrfcetainente. Este don l.uis, que vale 
lo menos do:s,' luei'cce un chato de honor, 
que Don Feliz del Mamporro está dis­
puesto a llagarle en cuaiquier estableci­
miento ad vacento ; pero después del cba.- 
to pueden venir lag reflexionei; propias 
del caso, y Don Feliz ser completamente 
reflexjvu y  amigo de ios cacahuetes, ade­
lanta' ahora algunas de las refle.xicmes 
que se le ocurren acercju de la -extinción 
dcl- pauperismo, í se dice asíí 

i N'o se va a permitir pedir? Pue^, en­
tonces. qiiü se cierren los ministerios, -gu® 
sr disLii'lviin las Cámaras y  que se encar. 
cele a media Immaínidad.

i ’orqu,, pedir y más jMdir e* lo que t-o- 
do el mundo hace. Quiten usíedcg a 1* 
maynríai-de loa representantes del país 1® 
tacuitad de solicitar, y eil paQ entero se 
"clmflaii de ellos, y pa-sa-n a .ler unos seres 
cutnplctamente vulgares y adocenados. 

Ellos no pedirán Hmosna^afortunada- 
mente para'_ log mismos—, pero sé hin­
chan a solicitar cosas, cargos, destinos, 
carreteras, obra-s y otra jvorción de zaran­
dajas.

í Los políticos de partido? Idem ídein 
de lienzo, y m este país, donde la mitad 
de sus habitantes se pasan la vida pi­
diendo a la otra mitad, no está bien arre­
meter nn má.s que contra aquellos que P*' 

'-den unos céiifimos para co'mcr. i Que mu- 
ehos lo hacen por vicio ? [ Pues anda, qne 
la niayoría de laig pet-icione.s políticas no 
■lo son ! .

Aquí basta ser amigo de un pariente 
de una chica teñida -de rubio, a la 
invite a cenar en la Cuesta de las Pef' 
dices un representan le del país, para que 
el amigo dcl favorito de la chica teñida 
pida y pida, hasta que saque ta.jada.
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EL M E N T ID E ñ U

Un tropiezo no dice “na“ 3
[Olí, olí, aaab...!

(De nuestro corresponstai épico)
tío tanto asombrai'Qio. so me lia abiei’-. 

tü la bo{^ hasta laa quiO'atdas, y-sigo en 
este precioso gesto, que Uioa sabe üaata 
cuándo d̂ arará. _

Teme que las cosae que/ostoy viendiq me 
haKftti pjolongar la abertura bucal hasta 
la base del cráneo, y así O’a estaría en 
consoniancia armónioa con Mta gente u'l- 
traextraowlinariamcnte originaJ,

Me cuenta y ny acaba un sargento del 
tljército yanqui laa eC'6a« esímpendas que - 
prepara ol 'divino papá Wilson,

Desde, que comen;íó 'la giiernai mandó 
constridr millones de naves' ligerae y-^au. 
dati cual gaviotas, para quie, abarrota­
das do soldados, mondadientes y otros ma. 
tei'iales preciosos, surcaraii el Atlántico, 
llevando a la EntenBe consuelos y espe­
ranzas. ,

Ziu-paroii' al amanecer del 12, a raaón de 
un millón dé piillas ix>r millonésima de 
segundo, ; ('osa poca, iuníigaizo!

iTn ligero incidente ha hecho que este 
tmonno ejército', con su estupendo baga- 
ji:, tornase uncvaiuente a su destino.

jCuál filó la cansa! i l ’n submajinol 
j,l'n cólico gt'iicrar! ¡La  mar embraveci­
da? No. .

Debido, sin duda, a la. gran velocidad y 
a que 1(13 gnardaírenoe no estaban toda- 
.via suficientej liento instruidos, toparon las 
naves cionti-ai las oostaa francesas, eiondo idle 
tal magnitud la intensidad! dCl choque, que 
todo ei Ejército, que, come biieno  ̂ estra­
tegas, cataba sobre cubierta jugando al 
tres en raya, salió despedido, y vi- 
niosles eiircar tos airee y desapMocer en 
el espacio ooii ¿uoeción! a Oriente. Lo 
mismo sucedió ¡a todo el inatcirial e iraipc. 
dimenta. ' - , , ,, ,

Unánime fué la consternación ; sólo los 
americanos potiiaanccieron_ tranquilos; 
aquello ora uii hecho sencillo y natural 
para ellos. V. en efecto, pasado^ que fue­
ron cinco 'minutos, recibióse el siguiente 
cablegrama, firmado por el¡ aatuto Wilson: 
«Llegan sin novedad «autos» y sus dota­
ciones, o Era de presumir que éstos .llega­
ran antes, pues una, vez en el espacio dar- 
rían al motor y alcanzarían al resto de 
bis tropas, ., ,

íicgundoj tuublegi'tvma, a los seis minutos; 
«Sin nov.^i.(í y «V a ' iŝ  <’on «motocielé> 
y «motocicli.s , . ,

Tercero, recibido a los diez minutos; 
i'Kesto ejército y balumba ilegan bailan­
do r uinba'; deduzca comaecueneias. —W i! - 
flon».

Asombro en todos los cotarros,- estupe­
facción en la Europa oonscienté.

¡Qué era aquello?
Re reunieron. loa más ifabios de la En- 

b'nte, ,v cada uno pensal>a en alta voz, 
en su lengua nativa,

Babel era un encanto. ; No se entendía 
nadie!

,'\J1 fin, Lloyd Oeorge (no confundirle 
con el Jorge de nuestras chirlatas), el más 
listín de todos, gritó; ¡Euroka!, .va lo 
he ntafíaoii, ■ ,,

Y  con voz emocionada, dijo; 
irCn extremo es lo mismo que otro ex­

tremo, siempre y cuando divida el produc­
to de dos medios, y aquel extremo se le 
'ubstituya por el cociente anterior con­
lando erm la libérrima voluntad dcl di­

i Hurral ; Bravísimo! ; Arroa, que tío. 
I Tú y Widaou, los amos 1 ■ ,

Entre estas exolamn«rone? ,■«; hacían 
l'regiintas como ésta;

— Qué ha dicho ? ; No lo be entendido I 
¡Pero qué tiazo explicando ISa cosas! 
Lloyd. continuó diciendo;
—dijuiere decir Wilson que del porkn- 

toso hecho de sus naves vendrá la toma de 
Berlín,

Enfilando bien jag nave? lanzará sobre 
Alemania gus huestes a millones, y  aplas­
tará a] prusianismo por lo? siglos de los 
siglos, ,v que una vez ventilnd.n la razón 
,v la justicia volveremos a esconderla.
' Tocios le comprendieron ahora, ,v una 
inmensa alegría apoderó de ellos. Allí 
hubo besos, abrazos, mutuag cosquillas, 
síncopes y enajenamientos. En fin, la 
epilepsia del buen humor. _

Para fin de fiesta se acordó por unani- 
imidad enviar un telegrama o Fabián Vi. 
dal dándole ¡la? gracias por .bu?, consejos, 
y manifestándole que con este sistema de 
invasión, próximo a -debutar, .va ho era 
necesaria ninguna suerte d-c marrulle­
rías, por muy heroicas que fuesen.

l!á. seiitadD niiiy mal
Londres. 23. Telegrafiwi do ’VVáshmg- 

ton que et alnúrante Padmieal hí| imunoiadio 
oficialmente la presencia de un eubmarí- 
110' enemigúen las costás do Masaachuaset, 
V el semáforo señala que di submarino in­
cendió un remolcad-oir y cañoneó tres bar­

. co,. de eabotaj-e, .
La noticia ha caneado gen-oral -indigua- 

ctón y se habla do protestar en f o rain 
muy iseridi contra aemejatite audacia de los 
alemane-s, porque ai los ameticauos se ca­
llan auto ĉ 'fcQs heclioa, acaboavin po? cjuc- 
dar en ridículo, y eso no e-sta ni medio 
bien. Hemos dicho que k,s eiibinarin-js es- 
Laban ya i'educid0.3 a la impotencia, v no 
jiodemó.s tolerar que apaovizc  ̂una inoxac. 
litud len nuistroa pai'to.s,

,Si Hindcnburg no pone remedio a esto, 
so procurará que los ateneístas le ha­
gan ver !o irregular de su conducta.

\  tilo paiu inilitílí'es
París, 21. En el valle del Vesle y en 

la.s estaciones de Laou .v Fimes hornos 
aiTojado 8" toneladas de explosivos 

EstOK explosivos se diferencian de Hos 
de los alemanea en que lo? nnestros no 
liaecn dailo a los paisanos, y mucho me­
nos a la-s mujeres.

Se da el caso de que al caer una bomba, 
si está cerca aígima mujer, y sobre todo 
si es bonita y má? joven que itColombino.n, 
la bomba cst;alla ; pero en vez de arrojar 
pro.vectiies despide claveles reventoñes. 

En esto se diferencian nuestro? bombar­
deos de lo.s del enemigo, que no caiisM 
bajas mas que en los niños, en las muje­
res en lira enfermos de los hospitales, en 
los’ ancianos .v en las viudas de procu­
ra dores.

San Pedro.— ¿Qué te pasa, chiqui­
tín?

—Señor, que me ha atropellado un 
gotha.

CHIRIGOTEO BELICOSO
De nii parte ameríeano: 
hLos corresponsales de la P r e a m e ­

ricana que están en el frente occidental 
dedican grandes elogios al comportamien­
to de las tropa.s americanas con motivo 
de la última ofensiva.»

Ya que otros no lo hacen, lo hacen eUo?. 
-Vhora, que cada cual está en su derecho 
de no ’oi'ccr en lo? camelos.

.

fiegiin los partes americanos, él cruce­
ro «San Diego» v el transporte «Westo^ 
v-er»? anií^ricanofi los dos, lia?n sido torpe- 
deadoB. . .

Según los partes ingleses, lo? aubmari- 
1103 resultan ya luAs inservibles que una 
c.afetera con un agujero en el fondo.

Si eso no es hacer el ridículo al respec­
tive del periscopio,'que venga Fabián Vu 
dal y lo vea.

* • *
Uno? mécTeos eepañole? han maJcha  ̂

do a F-raneia ¡rara visitar hospitales y 
enfermerías.

Míinipori'o no uada que ot>onfjr ^
í^ to ; pero sí q w  se ha enterado de, ĉ ue 
un digno médico de Salamanca que hg[u- 
raba entro tes nombrados por -el Minm- 
terio ha tenido que quedarse con la ro- 
jiita hetha porque no le han dado pasa- 
[Kute.

Si no fuera l»í>r la ley recientemente vo­
tada, va diría Mamporro algo ; peto no 
lo dice v pregunta al ministro: í iñ j  que 
un ha 1̂ 0 el médico do Salamanca?
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10 EL M E N TIO E R O

|No hagan juego, señoresi
Jorg,j £« híi ido baños, y uuaquo 

ha huido de Madrid no por eso puede 
íLsegurar que se verá Ííbre do que le tiren 
de las orejas. Ahora que, según el mi. 
nistro que entiende en-esto, lo grave no 
eg que martiricen al pobre íorge, porque 
para eso ha nacido y se ha dejado cie- 
eer loa ndií^entos auriculares ; io verda­
deramente intolerable es que eso le ocu­
rriera aquí, en Madrid, durante vt-- 
rano.

En un puerto del N'ortc .va ea distinto. 
Por lo pronto ba.v oleaje, hay brisa mu 
i-ítinin. .V, ; a.v !. una poi-ción de cesas más 
que Madrid, a pe.sar de ser la capital 
del reino, no tiene,

.Jorge recibió la orden y ge quedó, al 
principio, ligeramente confuso. ¡ Es que 
le iban a dejar pasar el verano trsnquí- 
l'amente y entr-'.oado a las diversiones de 
íti edad y i

Pensó que sí; )>ero pronto W' conveii- 
ció de que nó debía abrigar tal cosa : 
primero, porque con. eatog cailoTeg no de, 
Itc abrigar nada, y después, porque 
encargaron una porción de señot>'s de lia. 
céríelo comprender.

—Yo no ix^nsaba salir de Madrid : pe­
ro. la verdad:, me aburro. '

—Pues hay la  ̂ miarnag diversiones qqc 
ante.s. ’

~ ¡  I.as mi.sraas, y me han quitado e! 
r)la(KT de ponerle un -durito a! 32,’ Ca- 
llew ueted, hombre... ,

Este lo dice con franqueza ; j»ero hay 
otros que lo disimulan má.g y ponen pre­
textos.

—Lo siento, pero no tengo niág renrxiio 
que ir a San Selmstián.

—¡L e  han.iecctadü baílog de olaí
—río; pero me escribe un amigo que 

se va a empastar un colmillo, ,v yo rindo 
culto a I!a. amirtad.

—; Ah, naturalmenb*! I'ues nada, no 
descuide usted e.so d*d crdmillo drd amigo 
y procure cuidai- el e^ro. que es fafal.

Por todo esto, el pobre .Torge compren­
de que para él va a ser el verane tan 
molesto como e] invierno, y que los mis- 
mo.g señores de siempie le van a molep̂  
tar. Ahora que e!_ mini.síro ha decidido 
qiie .sólo Rca en sitio de verano.

Va que ge fa'ítidie, que está fresco.
Y todog tan contentos '

Las bullangueras verbe..as
Mam¡>on'(j es castiío. Eso’ iio ¡o dudan 

ni aqu) ni <*n ei despacho det aicald^'; 
pero a ])esar de esa cH.sticide/, no pnc 
de menos de inclirrarse ligerantimlc el 
hongt> ciimi'io \e. el pequeño abuso, lins- 
tante gi‘iMwb', que se hace di; la facilidad 
para divertirse e.n las verlwnas.

Porque una co.sa, cs querer que<lar dig­
namente oon el aantir festinado, y otra 
plantar un baile o una freiduría tie chn 
rros en las vejitanülas de la nariz del 
ciudadano pacífico, que admira, como el 
que máfi, a la fiesta’ objeto del regocijo, 
pero que también tiene la idea de dor­
mir y descan.sar durante- la noche de las 
fatiga.s del día, ¡ V no «puc serii I

I-o que. sucede eg que en este país está 
todo completamente equivocado, ¡ Diver­
tirse í Bueno; pero sin nionojioHo, sin 
estropear el deacanso a nadie ; porque la 
lilwntad bicn entendida, y no coiiKi aquí 
hp practica, consiste precisamente eñ eso : 
en hacer uno to (fue le d.a la gana, sin 
molestar e » lo más mínimo al ciudadano 
Simón que tiene al lado.

i  Quiero usted verbenearse ? Bueno ; pues 
se va a laa afueras, y alH, frente al mu 
nubrio musical, y  agarrado a la chata 
que eon usted quiera marcarse un «cho- 

.tis», le da gusto al cuerpo ; iw;rn no pre­

tenda hacerlo debajo de los balcones de 
nadie, porque, [ caramba!, no todo el 
mundo está del mismo humor 

Mamporro cree que las autoridades 
municipales deben arreglar eiío de una 
vez para siempre. Dar al pueblo de Ma- 
orid facílidades para el jaleo y !a di­
versión, pero respetar el sueño ajeno 
tomo si fuera propio.

 ̂ todos tan satisfechos y tan alegres.

i L - u z ! ,  i l u z l, ¡ l u z l
Gcaciss a una circular del alcalde, se 

lia aplazado lu que iba a ocurrir de'un 
día a otro.

Lo de rompcniog el delicado cráneo 
contra una esquino ha quedado en pro- 
,\ccto que ahora, porque los coserog insta­
larán luces en las fachadas de las casas, 

: E.so está (le chipén, don Luis! ; pero, 
si usted quiere haeer una buena obra 
completa, ahora mismo ordenaría que en 
lag escaleras no se apagara la luz en to­
da la iKwhc y que los ascensores no dejen 
de funcionar jior la noche tampoco.

¡L o  ordenará u no! Hágalo, y le pro- 
metcmo.j foinialmeaté lanzali' la' idea de 
Icvimlarle iiiin tnodesta estatua en el sitio 
que el elija.

Hombre, la verdad ; el aprender a sac; 
grar y aplicar aanguijuelas, j no es para 
tanto 1 .

* » *  ■ 
nEl Adeiantoji, de Salamanca; ; 
«... loa nietos de doña Ana López Ya- 

ítúe, hijos de don Francisco Gómez Ro- 
duilfo jf do su hermancr don Jerónimo y 
de don Eduardo Cid. hermano político.'»

No lo creemos, y seguramente que noi 
lo agradecerá don Francisco.

Diet;.i‘Lii Cori'csij :
'órres puñaladas gravísimas.n 
; Polnes ! Tendsán la «Canción del sol 

iladoii.
* ♦ *

Otro gazapo Je «Manzanilla»:
"Salta-íil ruedo Bonifa y capotea para 

Simar al toin. v éste se arranca rápido, 
lo den iba, y en el suelo le tira otro de­
rrote, Bonifa pasa n la enfermería, con­
mocionado,

Itiídríguez, desde largo, le suelta me­
dia jmsada.e

Desde largo, naturalmente. Como que 
Cfi ilni juiKL la enfermería...

«íSc ha i-ci-rado la fTontei'a,» 
Se lia a.bierttj la frontera.

; tuirainha.' E.so no es una 
un abanico.

es una frontera, es

«'Diario de N avarra» r
«Asifltieron cien comensales, presidien­

do la mesa, en la que estaban las au^ori- 
dadc.s y personas de significación de la 
villa...»

¡ Y para qué ec habían subido a la 
mesa aquellos señoree !

* • *
«El Libcial de Jaí'n»;
"E l j'oyrn de esta hmalidad don Aii 

tunio Xíiiniez tlarrido, que ha estudiado 
•m Madrid, en la Facultail en Medicina 
y practicado en el IloSpitai Olínic-o de 
.San Carlos, ha terminaao su carrera de 
practicante en Medicina y Cirugía.

Felicito a tan aplicado joven por ei 
triunfo obtenido,I)

iSc dijo que né haría un euLpréstiho de 
.0.000 millmu’s, y  Maura califico la noticia 
de paparru(‘ha,

[’uede que lo sea ; pero h.OOO millón» 
nics ¡rairocc'u una cosa cfunj dota miente se­
ria.

- • *
En una intervifi con Julio Kuiz, se dioe 

que- íl-a (irán Vía-; m  estienó cji Eelav», 
y que «Los inúUlies» son (Q Bina Domín- 
.gucz, .

Que ¡o díga Julio Ruiz, que ya ha perdí, 
do aligo la memoria, pulse ; pt̂ ro no debe 
,.T‘cerlo ,et reportero, ; que se -debe conrcej' 
'oi, elasicoe 1

BrílJante luz, consumo reducido y poca 
jasto en substitución tendrá usted o fl 
eí uso de la lámpara «EGMARu. Cómpre­
la c^clusivmente, y no se arrepentirá.

Ventosa.—Míentras dura la crisis* dieta, y... si quiere usted t ’ mar algún ali­
mento, no hay más remedio que «Sudarj). sudar de firme.
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LIBROS El RAYADOS i i  S NO UA OER HA OION BS Ei M U E S T ifA R IO S  OBJETOS D I  BSORITORIO  

D IB UJO P A P E LE R IA  :: SOBRES :s R E S M IL L E R IA  ; i  PAOTURAS : i  T A L O N A R IO S  11 SO. 

P IA B O R E S  EE TARJETAS ie P A R T IC IP A C IO N E S  ; e E S fU E L A S  i i  IM P R E S IO N E S  R AP ID A S  El

Envíos a provincias Pelayo, 6. Barcelona
T E L E F O N O  2 . 1 5 Í

¡ ¡ 1 . 0 0 0 ! !

imlDit le einimi el mei uo.

lESIE ES PESETAS
TODAS LAS MARCAS
yNICA CASA EN ESPAÑA 

CON SURTIIO COMPLETOENVIOS A PROVINCIAS
CASA BAR LOCK

lALMES. U-TELEF. ASI-A
B A R C E L O N A

S U O U R S A L E S e 

MidrlJ , H art> |i l« , 17.
Va|*sila. M tr ,  I .

ANUARIO GENERAL
DE ESPAÑA^ CmSím c  1m  naMbrei i  vpe- 

itiJ»» Je t«Jni toa ComcrciAa- 
laJoaUtatei j  TOeaieDto 

OtfaM ¿  Haoofla. xtcrioUte' 
r», CMOrttA, ffldrafrafla., 
IfioorÜL PraipieJaJ, KeneSot 
Eeeeráflcas j  eotMOáticMtSer-

(BAILLY-BAILLIERE-RIERAI

■JhHfri. Araoc^ea Je AJoanaa 7 JcK it datM da toteré*. 
Cao N  eJicida ae rc fa lM  oola prooJoooo mapaa da otna

, Hapresoa ea <
O B R A  DE U t lL I D A D  f lE N E R A L

M lip a m iila  «n loda «fiataa, a lM tiiE , ••tabiMiEalento pAMIi

m  K lEiTi El nu apiti;»  rEinii Fiiin u
FrIiUlué» pm Ib SodcriJki AnéntmA

M W C D M M S  B A IL L T r U lL U E R E  T  R IERA
Caaaalo Jo' Otaa.to, ÍS40  •— ■ Barooloaa

FOTO
grafías artísticas de Mujeres del Nalural. Retrato^ inte­resantes y alegres. Catálc- go detal ado, con varias muestras surtidas, pías. 4; envíos escogidos con es­mero, ptas, 10 y 25 (sellos españoles, giro, billetes).

M. LEONARD EUCR., 
Rúa Barao S. Cosme, 228, 

Porto, Portugal.

OZONOPINO RUY-RAMPerfume del bosque, con el bactericida trioxlmetileno, es el bálsamo de la vida, evita las enfermedades contagiosas y hace agradable la es­tancia en las habitaciones, regenerando y purificando la atmósfera; se emplea con gran éxito en Palacio Real, Ministerios, Ayuntamiento, Casinos, Círculos, Teatros, Talleres y Casas particulares.
Pidan ezplicaciouBs y precios al higienista inventor:

i s i ü o n o  i = L x j i z ;

C A R R E T A S ,  3 7 ,  P R I N C I P A L  M A D R I D

Anuncios luminosos
Unica Empresa en España

Puerta del Sol, 14. Teléfono 2.753.
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LA IBERICA^
J 2L Sociedad anónima

• n  XI

p a r a  a e t a n s a  y g a r a n t í a  d a  a a a g n r a d a s

P « - T z n o b i n *

LA IBEBIOA lupeooloo» los rlesgoip regalarlza 1m  
, ^  oontratoi de eepiro y ntle&oe onantoe gtutM ludlola- 

«d i lea y eztnUadlolalee iod de oaeota de loa sliileetradoe
^ x A  _____D o a a a lo lU e  S o o L a il:

Q m r r m n  é n  S a n  J e r é n i m a i  4 S  |

DELEGACION EN CATALü AA:

R A M B L A  O E  C A N A L E T A S . N U M .^ S

i r
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